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Fig. 1. Recopilación de citas de G.brimblecombei tomando como base las cuadrículas UTM 10x10 km. Fig. 2. 
Ejemplar de E. camaldulensis con ramas secas por G.brimblecombei. Fig. 3. E.camaldulensis con transparencia 
de copa tras el ataque reiterado de G.brimblecombei (daño elevado). Fig. 4. Daños fuertes de Glycaspis 
brimblecombei sobre Eucaliptus camaldulensis y abundantes fumaginas. 

En localidad de Zarza de Granadilla (Tabla I), los 
daños se han extendido en superficie e intensidad por 
algunos rodales de eucalipto rojo de la finca de Granadilla. 
Así, alrededor del embalse con el mismo nombre donde se 
halló testimonialmente en abril de 2008, se han registrado 
fuertes infestaciones y defoliaciones patentes sobre una 
extensión de terreno de al menos 4 ha, viéndose las copas 
muy deslucidas y transparentes, con fuertes pérdidas foliares 
y multitud de ramillos secos (Fig. 3). 
 
Castilla-La Mancha 
En el mes de agosto de 2008 se detectó por primera vez en la 
provincia de Ciudad Real G. brimblecombei en un rodal de 
E. camaldulensis situado en las inmediaciones del Parque 
Nacional de Cabañeros (Pueblonuevo del Bullaque) y en 
ejemplares ornamentales en casas particulares. A mediados 
de septiembre fue detectado también en la localidad de Tabla 
de la Yedra, en grado leve. En el mes de agosto también se 
localizó en Villaverde de Guadalimar (Albacete) sobre euca-
lipto rojo. Aunque de modo testimonial, se ha detectado en 
Talavera de la Reina (Toledo).  

Sin que represente un problema sanitario grave en 
ninguno de los casos observados, los daños van desde leves 
hasta moderados en casos puntuales, y de moderados a 
fuertes en algunos rodales concretos. En uno de los casos en 
los que se ha podido observar una elevada cantidad de los 
conos de las ninfas de este insecto junto con numerosísimas 
puestas (en un filodio se pueden contabilizar hasta 15 puestas 
que representan de 80 a 100 huevos), se ha llegado a 
localizar la presencia de estos conos incluso sobre las hojas 
de algunos de los labiérnagos (Phillyrea angustifolia L.) que 
vegetaban bajo la cubierta arbórea de los eucaliptos 
desconociéndose si las ninfas asentadas sobre esta planta 
nutricia pueden llegar a prosperar.  
 
Andalucía 
En la provincia de Jaén en los centros forestales de Lugar 
Nuevo y Selladores-Contadero, desde octubre de 2008 se 
vienen detectando infestaciones ligeras sobre E. camal-
dulensis. Los daños aún son en general leves (15-30% de 
hojas afectadas). 
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En las provincias de Granada y Almería se detecta en 
agosto de 2008 en eucaliptos rojos en la periferia de la ciudad 
de Granada, siendo el grado de afectación elevado. También 
se localiza en ejemplares del arbolado viario en Riofrío. En el 
entorno de los límites del Parque Natural de Sierra Nevada 
(Cadiar), se localizaron a mediados de septiembre, de modo 
muy puntual y leve, y en mayo de 2009 se observaron infesta-
ciones moderadas (del 30 al 60% del follaje afectado) de 
algunos eucaliptos de la localidad costera de Almuñecar. En 
Almería, la única localidad en la que se ha encontrado pun-
tualmente esta especie es Ohanes.  

En Sevilla, se detectó por vez primera en el término 
municipal de de Sevilla (Los Bermejales) en mayo de 2008 
(Borrajo et al., 2008) y nosotros constatamos también una 
presencia elevada en grandes ejemplares de eucalipto rojo de 
la ciudad de Sevilla en junio de 2008. El elevado grado de 
infestación observado y las marcas en los filodios indicaban 
que ya se había desarrollado al menos una generación anterior 
y que la plaga estaba ya bien establecida en la zona. Poco más 
tarde, en agosto de 2008 pudo comprobarse que el insecto 
estaba también presente en Utrera, en hileras de eucaliptos 
dispuestas en los márgenes de la carretera, siendo el grado de 
afectación de moderado a alto. 

En la provincia de Huelva, el psíllido fue detectado en 
octubre de 2007 por Valente & Hodkinson (2009) y por Bo-
rrajo et al. (2009) en febrero de 2008. Desde junio de 2008 se 
ha localizado en plantaciones de eucalipto rojo de Villamanri-
que de la Condesa y Almonte, estando libres del psíllido los 
pies de E. globulus contiguos. En estas mismas zonas, pudo 
comprobarse meses más tarde que las poblaciones de eucalip-
to presentaban puntualmente una altísima infestación. En los 
casos más graves, los pies dañados, además de una disminu-
ción de masa foliar muy apreciable tenían un aspecto oscuro a 
distancia debido a la acumulación de fumaginas (Fig. 4). 
Destaca especialmente el hecho de que, la fuerte defoliación 
provocada por G. brimblecombei había inducido incluso el 
rebrote de los ejemplares existentes en las áreas más defolia-
das. 

En Cádiz es donde mejor se ha podido documentar el 
avance de la plaga, pues se tuvo la ocasión de muestrear va-
rias localidades antes y después de que fueran afectadas, 
como puede verse en la Tabla I. En junio de 2008, con el 
psílido bien establecido en las vecinas provincias de Huelva y 
Sevilla, no se localizó en plantaciones de eucalipto rojo ni en 
ejemplares aislados de varias localidades del norte de Cádiz. 
En varios pies ubicados en el Zoobotánico de Jerez que fue-
ron observados a diario, se detectaron los primeros escudos el 
5 de julio de 2008, y se observaron también en otros parques 
de la ciudad y en un parque periurbano. Se ha detectado tam-
bién en la ribera del Río Guadalete en las proximidades de 
Jerez y en localidades del NE y E de la provincia, como Bor-
nos o los Montes de Propio de Jerez, mientras que en varias 
localidades prospectadas en el litoral y Sur de la provincia aún 
no había llegado. A lo largo del año 2009 la plaga se ha ex-
tendido por estas zonas y afecta ya a la totalidad de poblacio-
nes de eucalipto rojo de Cádiz. 

En las proximidades de Jerez (La Cartuja) se localizó a 
este insecto sobre varios pies de Eucalyptus gomphocephala 
DC., pero su presencia era muy escasa y, a pesar de que 
hemos revisado la situación de este rodal posteriormente, la 
incidencia de la plaga seguía siendo insignificante. Más hacia 
el Este en Pueblonuevo de Castellar (finca de la Almoraima) 

se detectó la presencia de manera testimonial y sin ocasionar 
daños aparentes. 

En la provincia de Málaga en julio de 2008 fueron pros-
pectadas sin éxito varias poblaciones de eucalipto rojo de la 
costa malagueña entre Estepona y Fuengirola, pero si se de-
tectó al mes siguiente en varios pies afectados a las afueras de 
Antequera (Tabla I).  
 
Comunidad Valenciana 
En septiembre de 2008 Prieto-Lillo et al. (2009) citan por vez 
primera G. brimblecombei en la Comunidad Valencina (Par-
que Natural del Prat de Cabanes, Torreblanca-Castellón) en 
ejemplares de E. camaldulensis. Distribución que se amplia 
ahora a las provincias de Valencia (Oliva) y Alicante (Ville-
na) con observaciones realizadas desde agosto de 2008 y con 
grado de afección puntual. 
 
Comunidad de Madrid 
Tanto en Madrid capital como en Móstoles se ha detectado ya 
desde julio de 2008 aunque la presencia es puntual y hasta 
ahora no ha ocasionado daños relevantes. 
 

Conclusiones 

Las observaciones recogidas indican que, aún a pesar de lo 
reciente de su detección, Glycaspis brimblecombei se encuen-
tra ampliamente repartido en la Península Ibérica, especial-
mente en el Oeste y en el Sur (Fig. 1). La cita más septentrio-
nal se corresponde con la localidad de El Prat de Llobregat 
(Barcelona) y constituye el único y primer registro conocido 
para Cataluña. Desde un punto de vista geográfico-
fitosanitario resulta de especial interés la constatación de la 
especie en la provincia de Jaén, ya que confirma que existe 
una continuidad de la población de la plaga desde su lugar de 
detección (Extremadura) hacia el extremo sur peninsular 
(Andalucía). 

Su rápida expansión unida al hecho de que la actividad 
del psílido parece ser bastante constante a lo largo del año (al 
menos desde abril hasta noviembre, ambos incluidos), obliga 
a realizar un seguimiento de su evolución en los eucaliptales 
para evaluar el alcance real de los daños en cada caso concre-
to. Por otra parte, la ausencia de depredadores y parasitoides 
especializados en las masas muestreadas puede haber facilita-
do su rápida proliferación, esto, unido al valor económico y 
ornamental del eucalipto rojo, podría dar lugar a que se plan-
tee la posibilidad de la introducción de alguno de sus enemi-
gos naturales para tratar de frenar de este modo el avance de 
la plaga. A pesar de que varias familias de insectos pueden 
actuar como enemigos naturales (Coccinellidae, Anthocori-
dae, Chrysopidae, Hemerobiidae y Syrphidae) en Chile, 
México y Estados Unidos únicamente se están realizando 
experiencias de control con parasitoides como Psyllaephagus 
bliteus Riek, 1962 (Hymenoptera Encyrtidae) (Sandoval & 
Rothmann, 2003; Castillo, 2003; Dahlsten & Rowney, 2000). 
Pero los índices de parasitismo son bastante erráticos y están 
lejos de sostenerse en el tiempo, pudiendo variar desde valo-
res totalmente nulos hasta máximos del 53,3% (Ide Mayorga 
et al., 2006).  

Del mismo modo, hay que tener en cuenta que, en mu-
chos de los casos observados, viene siendo relativamente 
frecuente observar la presencia conjunta sobre las hojas de 
agallas foliares causadas por el microhimenóptero Ophelimus 
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eucalypti, de reciente introducción en España (Sánchez, 
2003), con lo que el daño se superpone y se acrecienta, pro-
duciéndose a menudo defoliaciones importantes. Curiosamen-
te el psílido procura evitar las hojas ya parasitadas por el 
himenóptero, aunque en caso de que la infestación resulte 
muy elevada, pueden coexistir en distintas zonas del filodio. 
Respecto al nivel de daños observados, en conjunto se obser-
va que de las 61 citas aportadas, sólo en 7 ocasiones el grado 
de daño era elevado, lo que representa apenas un 11,47% de 
los casos (Tabla I). 

Hemos podido comprobar que, al menos entre abril y 
noviembre, se pueden encontrar simultáneamente todas las 
fases de desarrollo del insecto sobre las hojas del eucalipto, 
siendo el período central y final del verano cuando se obser-
van los daños más cuantiosos. El hecho de que el clima exis-
tente en las localizaciones situadas más al sur de la península 
sea más benigno (sin heladas severas y con un período vege-
tativo más largo para las plantas que aquí residen), puede 
resultar un factor desencadenante que juegue a favor de una 
mayor proliferación de las poblaciones existentes de estos 
insectos dando lugar a un mayor número de generaciones 
sucesivas. Algo similar sucedería en la franja costera del 
litoral, donde el régimen térmico es menos contrastado. 

La distribución del insecto a nivel nacional, puede pre-
sentar una continuidad geográfica mucho más acusada de la 
que se muestra en el mapa adjunto, ya que muchos de los 
espacios en blanco pueden deberse a la carencia de un mues-
treo exhaustivo y no a la inexistencia real del insecto. Por 
todo ello, pensamos que, de seguir así, se prevé que a corto 
plazo esta especie alcance a colonizar, en mayor o menor 
grado, la práctica totalidad de las masas de eucalipto rojo 
presentes en la península ibérica. 
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